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			INTRODUCCIÓN

			Qué es la memoria. La memoria es un glorioso y admirable don de la naturaleza por el que recordamos las cosas pasadas, abrazamos las cosas presentes y contemplamos las cosas futuras por su parecido con las pasadas.

			Qué sea memoria natural. La memoria natural deriva excluivamente del don de la naturaleza, sin la ayuda de artificio alguno.

			Qué sea memoria artificial. Memoria artificial es el auxiliar y asistente de la memoria natural […] y es llamada «artificial» a partir de «arte», ya que es hallada artificialmente valiéndose de argucias mentales.

			 			Boncompagno DA SIGNA
(Rhetorica Novissima, Bolonia, 1235)

			¿Quieres tener una buena memoria? Te confesaré un secreto: en realidad ya la tienes, sólo que quizá no estés sabiendo aprovechar todo su potencial.

			A menudo veo a gente enfrentarse a la tarea de escribir con un teclado utili­zando sólo dos dedos. Aun cuando a algunos no se les da mal del todo, lo cierto es que si verdaderamente quisieran escribir bien, ¿qué deberían hacer? La respuesta es obvia: aprender mecanografía, es decir, adquirir la técnica que les permita ser más eficientes utilizando todos los dedos que tienen en las manos.

			No existe una pócima mágica que conceda el don de una memoria extraordina­ria, pero sí hay técnicas que, sabiendo aplicarlas, nos permitirán recordar todo aquello que deseemos. Este conjunto de técnicas forman lo que se conoce como mnemotecnia (término derivado de «Mnemósine», diosa griega de la memoria, esposa de Zeus y madre de las nueve musas).

			Así pues, este libro trata sobre la mnemotecnia o, dicho con otras palabras, sobre la memoria artificial y las «argucias mentales» que el ingenio humano ha creado a lo largo de los tiempos con el propósito de potenciar esa facultad tan preciada —y en ocasiones, aparentemente tan limitada— que es la memoria, la memoria natural.

			En primer lugar, a través del método de la cadena aprenderemos qué son las técnicas mnemotécnicas, los principios en que se basan y cómo utilizarlas. Des­pués abordaremos los distintos métodos mnemotécnicos desa­rrollados a lo largo de la historia, desde aquellos que ya empleaban los antiguos griegos y romanos hasta los sistemas más actuales. Por último, finalizaremos con una breve aproximación a nuestra memoria: saber cómo funciona nos permitirá utilizarla con más acierto.

			Cada capítulo, además, se completa con alguno de los siguientes textos:

			—	Saber más: cifras, biografías, anécdotas, curiosidades…; en definitiva, textos que com­plementan el tema desarrollado en cada capítulo.

			—	Trucos: una recopilación de los mejores y más conocidos trucos de los que habitual­mente echamos mano para recordar cosas: los acrónimos, las rimas, el móvil, etc.

			—	Hoja de ejercicios: para realmente tener una buena memoria, acepta el reto de superar estos ejer­cicios. Son de un valor inestimable, pues han demostrado ser muy eficaces ¡y entretenidos!

			También quisiera puntualizar cómo en muchas ocasiones se presenta la mnemotecnia solamente como un apartado dentro de lo que son las técnicas de estudio, sin que constituya algo con entidad por sí mismo. Si bien es verdad que cualquier estudiante ha de sacar buen partido a estas técnicas de memoriza­ción, no es memos cierto que limitar su uso a la escuela sería un grave error.

			Cualquier persona puede ser más eficaz en la realización de una tarea si cuenta con una buena memoria, desde el ama de casa que no tiene que volver al mercado porque se ha acordado de todo lo que tenía que comprar, hasta el ejecutivo que demuestra su dominio y conocimiento del tema, citando en la reunión todos los puntos íntegramente de memoria, sin necesidad de ir leyendo notas o consultando apuntes.

			Por eso se presentan ejemplos pensando en la utilidad del día a día, y aun cuando partimos de unos principios aplicables a cualquier tarea, veremos —entre muchas otras cosas— cómo usar la mnemotecnia para acordarse de la matrícula del coche, del día que debemos acudir al médico o de dónde demonios hemos dejado las llaves de casa.

			Debo indicar, no obstante, que la presente obra no está pensada para personas que, por accidente o enfermedad, sufran problemas de memoria. A pesar de ello, sí es posible que en estas páginas encuentren alguna ayuda, principalmente en lo que corresponde a ejercicios (propuestas similares se llevan a cabo en talle­res de memoria orientados a paliar esta deficiencia).

			Por último, señalar la gran fuente de información que hoy día constituye Internet (los grandes y pesados volúmenes de las enciclopedias en papel son ya, definitivamente, cosa del pasado). De entre las innumerables páginas web visitadas, hay especialmente dos que han resultado de gran ayuda en la redacción de este libro y que merecen justo reconocimiento: «Wikipedia, la enciclopedia libre» (es.wikipedia.org) y «La Real Academia Española» (www.rae.es). Vaya desde aquí mi agradecimiento a todos aquellos cuyo esfuerzo las hacen posibles.

			Ahora ya sólo me queda decir: ¡Bienvenido a la aventura de Mnemósine! ¡Consigue una excelente memoria!

			

		

	
		
			
Capítulo 1
EL MÉTODO DE LA CADENA


			Voy a ponerte a prueba. Supongamos que debes me­­morizar la siguiente lista de palabras:

			
				
					
				
				
					
							
							teléfono, avión, garaje, pantano, cascada, persiana, 
cohete, almacén, autopista, pino.

						
					

				
			

			

			De acuerdo, mira la lista otra vez, y con los ojos cerrados trata de repetir estas palabras, a ver cuántas eres capaz de memorizar.

			Bien, ¿cuántas has logrado recordar? ¿Tres, cuatro, quizá cinco? Y además, con toda probabilidad, en un orden distinto a como aparecen escritas. 

			Veamos cómo mejorar estos resultados.

			Si durante unos minutos pudiéramos abstraernos y observar nuestros pensamientos desde el punto de vista de un espectador imparcial, veríamos que nuestra mente va pasando de una idea a otra de forma aparentemente arbitraria. Quizá estamos viendo el volante de nuestro coche y al cabo de un instante nos sorprendemos pensando en la ciudad perdida de Machu Picchu. ¿Por qué?

			Si pudiéramos seguir el hilo de nuestro pensamiento, veríamos que el volante nos recordó el coche de nuestro primo, un todoterreno con un tacto muy especial. Alguna vez hemos tenido la tentación de comprarnos un 4x4 pero claro, si circulamos sólo por ciudad, no tiene mucho sentido. Si viviésemos en la montaña, con sus ríos, sus bosques… aunque también es verdad que si los bosques fuesen como en el documental que vimos ayer sobre el Amazonas, tan tupidos que debes abrirte paso a base de machetazos, de poco nos serviría. Lo cual me hace pensar: ¿cómo se las ingeniarían los incas? Sin ninguna maquinaria fueron capaces de levantar una ciudad en la cima de una montaña, en la inmensidad de la selva…

			Es decir, la idea del volante nos ha llevado al todoterreno de nuestro primo, éste nos ha hecho pensar en el bosque, el bosque en la selva, la selva en los incas, los incas en Machu Picchu. ¿Y si esta secuencia de pensamientos, en lugar de dejarlos al azar, pudiéramos programarla para que fuera siguiendo los distintos puntos que son de nuestro interés?

			Esto es perfectamente factible si echamos mano de nuestra imaginación.

			Volvamos al principio. Vas a enfrentarte nuevamente al reto de memorizar esas diez palabras citadas, pero de la siguiente forma: como en una película, vas a imaginar escenas en las que cada uno de estos objetos interactúa con el siguiente. ¿Preparado? Empecemos con las cinco primeras.

			[image: Imagen 74] Teléfono. Piensa en un teléfono, puede ser el clásico teléfono rojo de las películas de espía, o quizá un teléfono de época, o ese mismo teléfono que tienes en casa. El primero que te venga a la mente servirá.

			[image: Imagen 74] Avión. Ahora imagínate ese teléfono situado en el extremo del ala de un avión. Imagínate a los pasajeros —como en una escena de la película Aterriza como puedas, ¿la has visto?— saliendo por la puerta de emergencia y gateando, con cuidado de no ser llevados por el viento, acercándose al extremo del ala del avión para coger el teléfono y realizar su llamada. Vale, es una escena absurda, pero de eso se trata, precisamente.

			[image: Imagen 74] Garaje. El avión ha aterrizado pero todos los hangares están llenos. Hay un momento de confusión aunque al final encuentran un garaje de coches desocupado. Al introducir el avión resulta que no han calculado bien y las alas chocan contra los muros de la entrada, cayendo en pedazos. Ahora van todos tras el genio al que se le ha ocurrido tan magnífica idea.

			[image: Imagen 74]	Pantano. Resulta que se ha puesto de moda construir garajes flotantes en medio de los pantanos, para aprovechar el espacio. Unos conductores están discutiendo con el encargado del garaje por la humedad del ambiente, cuando otro vehículo, haciendo maniobras, se ha saltado el bordillo y ha ido a parar al fondo del pantano. Ahora a ver cómo lo recuperan.

			[image: Imagen 74] Cascada. Recientemente han construido un pantano muy original. En vez de compuertas, el agua cae por una cascada muy pintoresca. Cuando se acumula mucha agua acuden turistas para hacer fotos, con impermeables para no mojarse.

			¿Bien hasta aquí? Se trata de imaginar escenas que involucren las palabras que deseamos memorizar para luego recordarlas siguiendo el hilo de nuestros pensamientos. Veamos qué tal funciona: sin mirar atrás, intenta repetir estas cinco primeras palabras. Te echaré una mano, la primera era teléfono… ¿dónde estaba situado el teléfono?

			Al pensar en teléfono seguro que te viene a la mente la escena de los pasajeros arrastrándose hasta el extremo del ala del avión… ¿Y dónde guardaban el avión? Garaje. ¿Y dónde están construyendo nuevos garajes? Pantano… y así sucesivamente. Ahora resulta mucho más fácil memorizar una lista de palabras, ¿verdad? 

			Sigamos con las cinco siguientes:

			[image: Imagen 74] Persiana. Pero no sólo hay cascadas en la naturaleza. En el centro comercial, una tienda ha construido una cascada artificial, pero en vez de agua caen persianas que están de oferta. Una muchedumbre recoge las persianas al caer en cascada. Imagínate la escena, con algunos niños sentados sobre una persiana y tirándose por la cascada como si fuera un tobogán.

			[image: Imagen 74] Cohete. En la última misión espacial han puesto persianas dentro del cohete para que no entre la luz del sol, pero algunas se han atascado y los astronautas no han podido subirlas para hacer fotos. Imagina al astronauta con sus gruesos guantes intentando desatascar las persianas del cohete.

			[image: Imagen 74] Almacén. En el aterrizaje del cohete ha habido un error de cálculo y se ha estrellado contra el almacén, al final de la pista, organizando un gran alboroto. Ya había informes que aconsejaban construir almacenes a los lados de la pista de aterrizaje, y no al final. ¡No aprenderán nunca!

			[image: Imagen 74] Autopista. El propietario de un almacén grandísimo —ocupa varias hectáreas— no ha querido ceder los terrenos para la construcción de la autopista, por lo que han terminado construyéndola por dentro del almacén. Los operarios que trabajan allí se han quejado del ruido de los coches a toda velocidad, y de la incomodidad de utilizar pasarelas que crucen por encima de la autopista para ir de un lado al otro del almacén.

			[image: Imagen 74] Pino. Al proyectar la nueva autopista encontraron un pino centenario en su trayecto. Para no cortar el pino, han construido un extraño puente que se eleva por encima del árbol. Al ver la copa del pino rozando el puente, un niño exclamó: «Parece que le esté haciendo cosquillas a la autopista».

			Bien, cuesta más explicarlo que hacerlo. Como ya he dicho, se trata de imaginar escenas que involucren las palabras que tratamos de memorizar. Por supuesto, éstas son las escenas que yo me he imaginado, pero tú eres libre de componer otras situaciones; eso sí, cuanto más extravagantes y originales, mejor, pues resultan más fáciles de recordar.

			Esta técnica es conocida como el método de la cadena. Si se te escapa algún término, repasa las escenas que hemos imaginado e inténtalo de nuevo. Verás que memorizar una lista de palabras con este método es un juego de niños.

			¿Lo intentamos de nuevo? Aquí tienes una nueva lista con otras diez palabras:

			
				
					
				
				
					
							
							valla, sol, cristales, nata, posada, pato, vecinos, 
trompeta, helado, proteínas.

						
					

				
			

			

		

	
		
			[image: Imagen 73]

			1. ACRÓNIMOS Y ACRÓSTICOS

			Acrónimo es una palabra formada con las iniciales de otras. Etimológicamente, procede del griego akros (punta, extremo) y ónoma (nombre).

			Es un truco muy utilizado cuando tenemos que memorizar una pequeña lista de palabras. Con sus iniciales formamos una palabra nueva cuyas letras nos evocan las palabras completas que debemos recordar.

			Por ejemplo, para acordarnos de los tres tipos de palabras según el acento —esdrújulas, llanas y agudas— basta con que nos acordemos de ELLA (E = Esdrújulas, LL = LLanas, A = Agudas).

			El nombre de muchas empresas y organizaciones en realidad son acrónimos:

			•	ONU (Organización de las Naciones Unidas).

			•	OTAN (Organización del Tratado Atlántico Norte).

			•	TALGO (Tren Articulado Ligero Goicoechea-Oriol).

			•	RENFE (Red Nacional de los Ferrocarriles Españoles, aunque alguien ha sugerido con humor que realmente significa «Rogamos Empujen Nuestros Ferrocarriles Estropeados» o «Retraso Enorme, Necesitamos Fuerza, ¡Empujen!»).

			

			Acróstico es un truco utilizado por los poetas para hacer versos que comiencen por la letra de una palabra o frase previamente escrita en vertical. Etimológicamente, provine del griego akros (punta, extremo) y stikhos (verso). Por ejemplo:

			Supiste una vez más

            ocultar tu rostro,

            negar al mundo ese don

            impreciso pero dulce, así,

            así amante: tu boca.

			Si observas, verás que las primeras letras de cada verso —¡y aquí también las últimas!— forman la palabra «Sonia».

			Un acróstico muy famoso es el que aparece en el prólogo de La Celestina, donde se lee: «El bachiller Fernando de Rojas acabó la comedia de Calisto y Melibea y fue nacido en la Puebla de Montalbán».

			Pero no es necesario que compongas rimas; puedes aprovechar la letra inicial de las palabras que forman una frase. Por ejemplo: para memorizar la formula química del agua ­—H2O— basta con imaginar que al tirar una piedra a un charco, el agua «hace dos ondas» (Hace = H, Dos = 2, Ondas = O). O para recordar la fórmula de la sal —NaCl: cloruro sódico—, pensemos que sin sal, «ningún ama cocina lentejas» (Ningún = N, Ama = A, Cocina = C, Lentejas = L).

			Y rizando el rizo, podemos utilizar como acrónimo la palabra implícita en un acróstico; es decir, componer frases donde la letra inicial de cada palabra represente la inicial de otra palabra que debemos recordar. Por ejemplo: para memorizar los tres tipos de vasos sanguíneos en el cuerpo humano —arterias, capilares y venas— compondremos la frase «arar con vacas» (Arar = Arterias, Con = Capilares, Vacas = Venas).

			Otro ejemplo: para recordar el nombre de los nueve planetas del sistema solar se ha propuesto la siguiente frase: «Mi vieja tía Marta jamás supo untar nada al pan» (Mi = Mercurio, Vieja = Venus, Tía = Tierra, Marta = Marte, Jamás = Júpiter, Supo = Saturno, Untar = Urano, Nada = Neptuno, Pan = Plutón).

			(Ya sabes que Plutón ya no se considera un planeta, sin embargo he querido reproducir el ejemplo tal como se creó originalmente.)

		

	
		
			
Capítulo 2
PRINCIPIOS DE LA MNEMOTECNIA


			Nada puede entender el hombre sin las imágenes.

			Santo TOMÁS DE AQUINO

            

			Pensar es especular con imágenes.

			Giordano BRUNO

            

			Cuando los antiguos filósofos griegos se detuvieron a reflexionar sobre la memoria, se dieron cuenta de que ésta parecía actuar de acuerdo a unos principios que deberíamos tener en cuenta siempre que vayamos a memorizar algún dato. Son los siguientes:

			Primer principio

			La mente humana no trabaja con números o palabras, sino con imágenes. Por tanto, no trates de memorizar números o palabras, sino imágenes que evoquen esos números y palabras.
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